Libro débil by Castro, Gabriel Arturo
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
<NII/C 1 //I/ H1R / 1 
rnu' buenos o lllll\' malo~. :'.Í n dua li-
dmJc.:\. sin i 111 imidadcs e n claroscu-
ro . ~in flaqu t:;a:-. ck mortales . 
El croni~ta queda a trapado en el 
aura q ue rodea al personaje. a l igual 
que.:: quedaron sum idas las gent es 
que. aun s in conocerlo. sub limaron 
su figura y sus actuaciones. N os e n-
trega un personaje s in tacha. dema-
siado bueno e n su maldad o e n su 
rebeldía. Y no ex isten personajes así. 
O. si ex is te n . un escr itor tie ne la ob li -
gac ió n d e escribir sobre e llos con 
-
a rg umentos lit e ra rios donde la ve-
rosimilitud no sea una lecció n de 
bondad o una m o ra leja. 
L U I S G E RMAN SI ERRA J . 
Libro débil 
Los últimos pasos del poeta 
Raúl Gómez J attin 
V/adimir ,\tlarinrJI'ich Posso 
Ministerio de Cultura. Bogotá. 1998. 
1 o6 p;ígs. 
D e carácte r h íbrido. el libro e n cues-
tió n pareciera e l e ntrecruzamie nto 
de va rios géne ros s in la cal idad re-
querida para asumir con fue rza las 
afinidades entre periodismo, histo-
ri a y literatura, ya que la combina-
ció n mencionada a través d e l re lato 
breve no supera e l acontecer not i-
cioso donde se involucra el pe rsona-
je (el a utor testimonia con desenfa-
do a través d e un rea lismo s in 
escrúpulos). M a rinovich Posso ja-
más ll e ga a inte rpretar profunda-
m e nte los acon tecimie ntos ni la 
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esenc ia de las cosas na rradas. pues 
se queda en e l insta nte. e n lo urgen-
te que ignora los recu rsos lite ra r ios. 
la dimensión es té ti ca de una escri-
tura que se to rna \'eraz pe ro no a u-
té ntica. Y no solame nte la técnica es 
ine xi ste nte s ino aq ue ll a t riada q ue 
le podría da r va lo r a l testimonio: la 
expresió n. la observación y e l te m -
pera mento (a l describir la conducta 
socia l y huma na del protagonis ta se 
apoya e n acontec imie n tos que no 
inte rpre ta ni dota d e s ig nificación). 
Sí. a l recorre r tiempos y espacios. 
e l escrit o r hubiese podido da r les v i-
gor a sus te xtos mediante la creació n 
de a tmó fe ras, la revelació n de uni -
ve rsos que aún se desconocen. las 
partes inesperadas d e una re alidad. 
D e bilidades que se pronuncian 
más. dado e l esfuerzo redundante e n 
mitificar a R aúl Gómez Jattin , sus 
fo rmas excéntricas de vida. su locura 
d e l cue rpo. su tapiz d e voluptuosidad 
y pasión que hace d e su vida un surti-
dor d e motivos biográficos - fuente 
anecdótica- y d e sus biógrafos unos 
cómplices mo rbosos. excedié ndose 
e n la valo ración de una o bra escasa 
e n ca lidad. ceñida, po r e l contrario. a 
situaciones extralitera ri as. Acciones 
y comport amien tos que se quieren 
mi t ifica r, e xagera nd o s us alcances 
esté ticos y comunicativos. rindiendo 
un afa noso culto con fines poco é ti -
cos. exaltándolo, halagando su yo, su 
d o lida figura . 
E s ta manera irre fle xiva de mitifi-
cación q u e cons t ruye s imulacros 
triu nfa sobre todo análisis o estudio 
serio d e una obra ide a lizada y vene-
rada por la habladuría d e te rtulia 
(sin negar la existencia tan sólo d e 
unos pocos bellos textos de Gómez 
Jattin . pe ro muy aislados alrededor 
de una copiosa producción). 
Como a la vieja usanza nadaís ta, 
mezcla d e publicidad y escá ndalo , lo 
que fascina d e l a utor d e El esplen-
dor de la mariposa es su acció n in-
d ó mita. provocadora. b urlesca, iró-
nica, sus gestos libres d e l ridículo, 
irreveren tes y grotescos. H ablamos 
aq u í de una suerte d e pa roxism o , la 
inflamación o exace rbació n d e las 
pasiones o sentimientos, d e los e le-
m entos desorde nados e inconscien-
tes d e un hombre que vivía s in reca-
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tos. s in conve ncio nes. s in te mo r a 
levantar infracc iones a la mo ral pú-
blica: su desenfre no y goce. E s e l 
re tra to huma no que a lgunos feste-
jan d esd e una cóm o d a pos ic ión. 
usando para su provecho la margi-
na lidad. la tra nsgresión y e l ho rror 
d e la loc ura . ¿ Qué les a trae d e 
G ó mez Jattin? Tal vez su acto b las-
femo y ult rajan te que les causa pla-
ce r. la desm esura de los te m as que 
producen fue rtes reacciones e mo-
ti vas . Se utili za un pe rsonaje muy 
ce rca del antihé roe, del antagonista 
y su tragedia. sus te rribles conflictos 
inte rnos: risa y ho rror. obscenidad y 
violencia. Mé\S cua ndo los m o me n-
tos d e creació n artística eran opa-
cados po r s u e nfe rmedad. t rasmi -
tiendo únicamente lo caótico, lo 
informe. lo no resue lto, porque la 
forma, según Carlos E duardo Pe-
láez. es defi nitivamente la reconci-
liación del ser y e l no ser, la cre ación 
que ostenta e l tie mpo. El ser es lo 
que identifica. y e l no ser aque llo que 
destruye. A R aúl Gómez lo d evoró 
la tiniebla, su a fán d e l no d iálogo, la 
cerrazón d e una individualidad sin 
iden tidad e n los d e más, una especie 
de incomunicació n extens io na l que 
no fragme nta e l yo, no lo desdobla , 
huye ndo d e la o ntología fragmenta-
da, d e l diálogo posible con e l otro; o 
sea, de la ins ta uración d e una po li-
fon ía irreprochab le, yend o m ás a llá 
d e l afán na rcisista y ególa tra. 
, ,~ 
La experiencia de Gómez J attin, 
o n írica, psicodé lica, a luc inatoria o 
esquizofrénica, no cuajó en un le n -
guaje que aventajara la realidad del 
d e lirio com o e nfermedad d e l cuer-
po. S u locura lo inutilizó y destruyó 
sin que pudiese resolver e l conflicto 
e n obra trascend e nte. 
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La idea de la obra, entonces, se 
aleja del libro comentado. como e n 
tantos otros, y su centro gravita e n 
la va loración de la conciencia subje-
tiva , la percepción individual , la pa-
sión, el sufrimien to y e l afecto hacia 
la libertad. Porque, según Barainsky, 
la creación es una salida al conflic-
to, una realización de la síntesis en-
tre dos tensiones límites: la vida y la 
muerte. Pero cuando la enfe rmedad 
no redunda en un acto creativo, la 
pulsión tiende hacia un lugar L.nico: 
lo tanático. imposibilitando la sínte-
sis, evitando la construcción de lo 
vital , de lo nuevo, de Jo complejo de 
una realidad no fragmentada. 
Los soliloquios de Gómez Jattin 
eran una manera de hablarse a sí 
mismo, sin intención de entablar el 
diálogo con otros, ya que sólo le im-
portaba desplegar su carácter, la in-
trospección y la duda, todo para sí 
mismo, discurso de l yo absoluto. 
Contrario , por ejemplo, a Anto-
nio Artaud, con quien se le ha com-
parado, autor que di lucidaba una 
palabra ceremonial, explorando di -
versos estados del espíritu, e ncan-
tando , conj ura ndo, ima ginand o 
consciente e inconscie ntemente, e n-
laza ndo e l sen t i do es t é tico y la 
e mancipación de las e nergías irra-
cionales sobre la obra, es decir. fabri-
cando imáge nes dispuestas signi -
ficativamente, que sobrepasan a las 
vivencias confusas y quebra ntadas. 
Nos re fe rimos a los atributos de 
la locura ritual que se da cuando la 
obra tiene aspiración a la trascen-
dencia , a una alta expresión espiri-
tual y dialogizante, ya que todo ri to 
precisa de cooperación, convicción, 
unidad de acción y le nguaje. de ex-
presión y comunicación. todo para 
augurar su e ficiencia y poder. 
No es suficiente la aventura bio-
gráfica (caso semejante al de Porfirio 
Barba Jacob) que despierte e n el lec-
tor sensaciones de amenaza, riesgo 
y dolor. la pasión desnuda donde el 
principio y e l fi n son vehe mencia , 
inclinación intensa, enardecimiento. 
resiste ncia y aguante. 
Más allá de los sentidos exaltados. 
de la vida opresora. de las angustias 
torturadoras. de las dece pciones y 
dolores. es me nester advertir la obra 
como actividad constructiva. una 
muestra de vigorosidad estética e 
intelectual. Luego sí la exacerbación 
del creador, e l arrebato, las aventu-
ras terroríficas, sus composiciones 
sepulcrales. sus alucinantes visiones, 
su solitaria angustia, la droga , la 
e mbriaguez. el horror. la pe rversi-
dad, el escudriñamie nto del mal y su 
rompimiento con el mundo. 
Una vida que conmueve, sin e l 
respaldo de una obra sólida, puede 
precipitar al b iógrafo testimonial a 
mitificar una pe rsonalidad fuerte e 
intensa. y limi tarse sólo a sus senti-
mie ntos , estimaciones y ca mbios 
anímicos, a sus extremas grandezas 
y extre mas miserias. 
G ABRIEL ART U R O CASTRO 
... en otras palabras ... , 
la ciencia 
La tautología danvinista 
y otros ensayos de biología 
Fernando Vallejo 
Ediciones Número. Bogotá , 1999. 
383 págs. 
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Que los peces se adaptaron al agua 
porque sin agua los peces no serían 
peces. es más o menos una caricatu-
ra de la teoría de la adaptación, uno 
de los puntales de la teoría general 
de la selección natural construida por 
Oarwin a mediados del siglo XIX. Es 
también un ejemplo de tautología. 
Darwin nunca escribió tal cosa, pero 
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ésta es la manera como e l escrito r y 
bió logo aficionado Fernando Vallejo 
entie nde la significación cie ntífica de 
las formulaciones darwinianas. En 
su momento. la tesis de Darwin re-
sultaba novedosa como una manera 
de explicarse la vida y sus innúmeras 
presentaciones e n especies (y, agre-
garía también Vallejo. en clonoespe-
cies. que también son conjuntos de 
seres vivos). pero hoy resulta una 
pe rogru llada pensar que si una es-
pecie o cualquier individuo viven es 
po rque está n adaptados a algo. En 
realidad , ahora sabemos que es 
una perogrullada gracias al mismo 
Darwin. No es la tautología misma. 
extemporánea, la que quie re denun-
ciar Vallejo; es su significación igual-
mente tautológica (y deficitariamente 
explicativa) dentro de la concepción 
total de la teoría evolucionista. Y no 
de cualquie r teo ría e volucionista, 
sino de la conten ida específicamente 
- libro en mano-- en The Origin of 
Species by Means of N mural Seleclion 
or the Preservacion of Favoured Races 
in the Struggle for Lije. Como buen 
ensayista. Vallejo no pie rde de vista 
ese objeto concreto de su ensayo. lo 
pico tea sabie ndo escoge r sus frag-
mentos claves, lo dobla y lo desdo-
bla, lo manipula fami liarmente, nos 
hace entrar en él. Parece regirse por 
un sobe rano desprecio hacia e l 
simiesco Da rwin , y sin embargo, en 
su e njundiosa empresa --" Introduc-
ción" y al menos cinco o seis ensa-
yos del libro-- asist imos a un riquí-
simo diálogo, con muchas vueltas e n 
redondo y no pocas cadenas tauto-
lóg icas, que nos ga na la simpatía 
hacia el a n tida rwinista y tambié n 
hacia ese maravilloso ed ificio de 
observaciones, especulación y teoría 
que a cerca de siglo y medio de su 
nacimiento sigue siendo marco obli-
gado de re fe rencia para la ciencia 
biológica y aun para sus de tracto res. 
En e fecto, Va llejo procede por 
acumulación de ejemplos y amplia-
ciones sobre unos cuantos puntos 
álgidos y polé micos de la teoría de 
Oarwin: puntos. ejemplos y amplia-
ciones repa rtidos a lo largo de la 
mayoría de los e nsayos de l libro. 
Con lo cual un ensayo comple me n-
ta al o tro posibili tando que e l libro 
